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Editorial

DOSCIENTOS AÑOS DEL JARDIN DE

ACLIMATACION DE PLANTAS

E l cumplirse este año dos siglos de la iniciativa para la creación del Jardín de
Aclimatación de Plantas de La Orotava, es una apropíada oportunidad para

destacar el sentido y la significación de esta contribución importaIJIe del interesaIJIe
período de la llustración en las islas Canarias. Este Jardín Botánico es un hermoso
símbolo de la esclarecida visión y díligencia de los ilustrados canarios del siglo XV1IJ,
eIJIre los que se encuentran figuras cimeras de nuestra cultura como Viera y Clavi­
ja, los hermanos Iriarte, Clavíjo y Fajardo o Agustín de Betancourt. En las célebres
tertulias de La Laguna -animadas primero por don Crístóbal del Hoyo y después
por el marqués de Villanueva del Prado, con la singular presencia del historiador
Viera y Calvijo- y en la del Puerto de la Cruz -que tuvo anfitriones tan brillantes
como los 1riarte- afloró, junto a la atracción por los temas literarios e históricos,
un notable interés por la geología y la botánica de nuestras islas. Y fue empeño par­
ticular de don Alonso de Nava Grimón, marqués de Villanueva del Prado el proyec­
to de creación de un jardín de aclimatación de plaIJIas tropícales, que luego empla­
zó en los terrenos del Durazno, en las cercanías del Puerto de la Cruz.

En la segunda mitad del siglo XVIIJ, el positivo ínflujo de la llustración euro­
pea propició la creación de institutos de letras y de ciencias, que contribuyeron al
desarrollo de una infraestructura que facilitó la divulgación de los nuevos conoci­
míentos científicos yen determinados casos jugó un papel promotor de la investiga­
ción, desempeñando así una función que no podía cumplir la caduca y dogmátíca
Universidad de aquellos tiempos. Se crearon academias de matemátícas y de medí­
cina, observatorios astronómícos, laboratorios, etcétera, y concretamente los jardí­
nes botánicos de Madrid, Valencia, Zaragoza y Barcelona. Asimismo, se llamó a
botánicos extranjeros que, como el sueco Loefling, comenzaban a dívulgar el síste­
ma de Linneo y los avances conseguidos en la clasificación y en los estudios botáni­
cos. Por otra parte, en tiempos de Carlos 111 y Carlos IV se promovieron importan­
tes expediciones de exploración a la América del Sur y otras regiones del imperio
español, las cuales tuvieron en buena parte una dimensión científica. En las islas
Canarias, el auge del interés por la botáníca tuvo concreta expresión en el Dicciona­
rio de Historia Natural de Viera y Clavija, primera enumeración de conjuIJIo de
las particularidades de los tres reinos de la naturaleza en nuestro archipiélago.

Empresa Editora:

Los articulos publicados en AGUA YRO
expresan sólo y exclusivamente la opinión de
sus autores.

Recibimos muy complacidos las comu­
nicaciones y sugerencias de nuestros lecto­
res, pero no nos es posible sostener corres­
pondencia sobre las mismas.

El Botánico del Puerto de la Cruz se fundó con la finalidad de ser un punto
iIJIermedio para la aclimatación, con el objetivo de que los árboles y plantas trasla­
dados de América, Australia y África del Sur tuvieran una fase de adaptación aIJIes
de ser llevadas a Europa, en donde podrían enriquecer la flora del viejo contineIJIe
con especies y frutos de aplicación medícinal y económíca. Nava Grimón consideró
que aquella parte del Valle de La Orotava, cercana a la costa, era un lugar adecua­
do para cumplir tal misión. En ese año 1788 se autorizó la creación del jardín y se
le encargó el proyecto. Al respecto, confeccionó un plan para su emplazamiento y_gu.vra_ puesta en ejecución, el cual fue aprobado en 1791. El establecimieIJIo ofreció gran-

o des dificultades desde un principio, debido a la escasez de recursos (la aportaciónE C, (;,.~~ del gobierno fue muy reducida) y a la falta de personal adecuado. Se trajo un jardi-
~~i .., nero de Inglaterra, pero pronto se comprobó que la elección no había sido correcta.

tuj \~\t.~~ ~ IAforlllnadamelJ1e, varios botánicos que pasaron por la isla colaboraron en la ela-
() CAlA INSULAR Df n ~\~. boración del trazado y disposición cieIJIífica del recinto. Entre ellos, Alejandro de

AHORtOS DE CAN)~~ 'AJ Humboldt lo visitó en 1799, elogiando esta concepción sumameIJIe feliz, que facili-
Triana, 110 ....61' taría la introducción de plaIJIas útiles en Europa. Por entonces ya se cultil'aban en
Las Palmas de Gran Canaria 0iiiiiiIíi" el Durazno más de cincuenta especies, procedeIJIes particularmente de El Cabo y

de Oceanía, entre ellas el aguacate, el papayo y el cocotero. Fue en esta época cuan­
do el Jardín de Aclimatación de Plantas alcanzó mayor celebridad, sobre todo mer­
ced a las referencias divulgadas por Humboldt.
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Después de la muerte de su fundador, el Jardín pasó por diversas I'icisitudes,
incluyendo largos períodos de abandono. En la aClllalidad ya no es un reciIJIo para
la adaptación de plantas exóticas. Hoy cuenta con más de dos mil especies, que cre­
cen en una superficie de dos hectáreas y su misión se halla más acorde con los inte­
reses actuales: se utiliza como banco vegetal, contribuye a la difusión de especies
de interés ornameIJIal y forestal y, también, a fin divulgativo de la botánica. Y, na­
turalmente, ofrece un notable interés turístico. Este Jardín Botánico es hoy, obre
todo, un patrimonio cullllral de Canarias y un reflejo vivo de la época de las Luces
en nuestras islas.
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